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XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (A) 
 
 
 
1ª LECTURA (Is 25, 6-10) 

 
Lectura del profeta Isaías.  
 
El Señor todopoderoso brindará a todos los pueblos en esta montaña un festín de 
pingües manjares, un festín de vinos excelentes, de exquisitos manjares, de vinos 
refinados. Y quitará en esta montaña el velo que tapaba a todos los pueblos, el sudario 
que cubría a todas las naciones: destruirá para siempre la muerte. El Señor Dios secará 
las lágrimas de todos los rostros, y la ignominia de su pueblo la borrará de toda la 
tierra; porque el Señor ha hablado.  Aquel día se dirá: Éste es nuestro Dios, de quien 
esperamos que nos salve; éste es el Señor, en quien esperamos. Alegrémonos, 
gocémonos, porque nos ha salvado. Pues la mano del Señor reposa sobre esta montaña.  
 
 
 
 SALMO RESPONSORIAL (Ps 23) 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace reposar, 
me conduce hacia las aguas del remanso 
y conforta mi alma;  
 
Me guía por los senderos de justicia,  
por amor a su nombre;  
aunque vaya por un valle tenebroso, 
no tengo miedo a nada, porque tú estás conmigo, tu voz y tu cayado me sostienen. 
 
Me preparas una mesa ante mis enemigos, 
perfumas con ungüento mi cabeza 
y me llenas la copa a rebosar. 
 
Lealtad y dicha me acompañan 
todos los días de mi vida; 
habitaré en la casa del Señor  
por siempre jamás. 
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2ª LECTURA (Flp 4,12-14.19-20) 
 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses.  
 
Hermanos, sé carecer de lo necesario y vivir en la abundancia; estoy enseñado a todas 
y cada una de estas cosas, a sentirme harto y a tener hambre, a nadar en la abundancia  
y a experimentar estrecheces. Todo lo puedo en aquel que me conforta. Habéis hecho 
bien, sin embargo, en haceros cargo de mi tribulación. Mi Dios, a su vez, proveerá 
colmadamente a vuestra indigencia, según sus riquezas, en Cristo Jesús. A Dios, Padre 
nuestro, la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
 
EVANGELIO (Mt 22,1-14) 

 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo.  
 
En aquel tiempo Jesús se puso a hablar de nuevo en parábolas a los sumos sacerdotes y 
a los senadores del pueblo diciendo :  «El reino de Dios es semejante a un rey que 
celebró las bodas de su hijo. Envió sus criados a llamar a los invitados a las bodas, y 
no quisieron venir. Mandó de nuevo a otros criados con este encargo: Decid a los 
invitados: Mi banquete está preparado, mis terneros y cebones dispuestos, todo está a 
punto; venid a las bodas.  Pero ellos no hicieron caso y se fueron, unos a su campo y 
otros a su negocio; los demás echaron mano a los criados, los maltrataron y los 
mataron. El rey, entonces, se irritó, mandó sus tropas a exterminar a aquellos asesinos 
e incendió su ciudad.  Luego dijo a sus criados: El banquete de bodas está preparado, 
pero los invitados no eran dignos. Id a las encrucijadas de los caminos y a todos los 
que encontréis convidadlos a la boda.  Los criados salieron a los caminos y recogieron 
a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de invitados.  
El rey entró para ver a los invitados, reparó en un hombre que no tenía traje de boda  y 
le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin tener un traje de boda? Pero él no contestó.  
Entonces el rey dijo a los camareros: Atadlo de pies y manos y arrojadlo a las tinieblas 
exteriores: allí será el llanto y el crujir de dientes. Porque muchos son los llamados, 
pero pocos los escogidos». 


